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El anterior tipo de corrido
todavía era popular en la poe­
sía andaluza de a fines del si­
glo pasado, como 10 ha demos­
trado el señor Mendoza repro­
duciendo un ejemplo del géne­
ro, allí mismo recogido y sobre
el mismo tema que el corrido
cenantino :

Bernardo Gaviño el diestro
que tanto furor causó,
en la Plaza de Texcoco
lidiando un toro murió. 12

*

Estos romances andaluces
son los inmediatos anteceden­
tes de los corridos mexicanos
sobre el mismo tema, como,
por ejemplo, el de Bernardo
Gaviño:
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El año noventa y cuatro,
por su arrojo y su bravura,
le dió al torero más grande
la muerte un toro de míura.

en la ciudad de Sevilla,
digno que ciegos le canten
y que poetas le escriban.
Del gran corral de los Olmos, 5
do está la xacarandina, G

sale Reguilete, el xaque,
vestido a las maravillas.
No va a la vuelta del Cairo,
del Catay ni de la China,
ni de Flandes ni Alemania,
ni menos de Lombardía;
va la vuelta de la plaza
de San Francisco 7 bendita,
que corren toros en ella
por santa rusta v Rufina
y, apenas entró ~n la pla~a,
cuando se lleva la vista
tras si de todos los ojos,
que su buen donaire miran.
Salió en esto un toro hosco,
i válasme, Santa María!
y, arremetiendo con él,
dió con él patas arriba.
Dejóle muerto y mohino,
bañad? en su sangre misma;
y aqlll da fin el romance
porque Ileg'ó el de su vida. 8

Al discutirse la fecha de esta
comedia de Cervantes, se dice
que tal vez sea posterior a
1609, año en que los Romances
de german'Ía de Juan Hidalgo
vieron la luz púb'ica en Bar­
celona. n Mas como la técnica
y la versificación de la come­
dia no parecen pertenecer a fe­
cha tan tardía, sería más acer­
tado decir que Cervantes re­
cogió el romance de la tradi­
ción oral, durante sus recorri­
dos por Andalucía. 10 En cuan­
to al autor, el mismo Lagarti­
ja, al ser interrogado por Lu­
go sobre la paternidad del ro­
mance, contesta que fué com­
puesto por

Tristán,
que gobierna en San Román
la bendita sacristía,
que excede en la poesía
a Garci Laso y Boscán.

o el del Morenito, que proce­
de de Durango:
(Pasa. a la pág. 32)

De verde v oro vestía
el simpáti¿o torero
llamado Manuel García
y apodado "El Espartero".
Por todas partes se oía
r,n grito muy lastimero,
cuando supo Andalucia
que había muerto "El Espartero". 11
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al mejor que se ha compuesto;
echa de la ampa el resto
en estilo xaco 3 y raro.
Tiene vocablos modernos,
de tal manera, que encantan;
unos bravos, y otros tiernos;
va a los cielos se levantan,
ya baxan a los infiernos. 4

Año de mil y quinientos
y treinta y cuatro corría,
a veinte y cinco de mayo,
martes, o:::iogo día,
sucedió un caso notable

Lugo, interesado, pide al mu­
chacho que diga el romance.
Lagartija, después de declar~r

que Jo sabe de coro, y de ped! l'

al auditorio que esté atento, re­
cita el siguiente romance-co­
rrido:

un
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publicada en Madrid en 1596,
año en que según parece se en­
contraba Cervantes en Sevilla,
en donde fué encarcelado al
año siguiente; y allí, tal vez,
fue donde el libro de Dávila
Padilla ha de haber llegado a
sus manos.

La primera jornada de la
comedia, de 10 mejor de Cer­
vantes, ocurre en Sevilla, en­
tre ru fianes. Lugo, estudiante
rufián, pregunta al muchacho
Lagartija:

¿Qué papel
es el que traes en el pecho?

y éste responde:
Es un romance jácaro,
que le igualo y le comparo
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T
OCA en suerte que en
la comedia El Rufián
dichoso, única obra de
Cervantes que se des­

arrolla -aunque parcialmen­
te- en México, pusiera el
autor en boca de un rufián,
Lagartija, un verdadero ro­
mance-corrido andaluz, género
que había de florecer en Mé­
xico al correr de los años.
Sabemos, por supuesto, que
los conq u is ta dore s mi sm o s
-Cortés, Bernal Díaz- sa­
bían de memoria y recitaban
con frecuencia romances caba­
Ilerescos: "Acuérdome que en­
tonces le dijo un soldado que
se decía el bachiller Alonso
Pérez, que después de ganada
la Nueva España fué fiscal y
vecino en :México: 'Señor ca­
pitán: no esté vuesa merced
tan triste, que en las guerras
estas cosas suelen acaecer, y
no se dirá por vuesa merced:

Mira Neróp de Tarpeya '"
a Roma como se ardla... 1

Y también, con menos fre­
cuencia, los componían para
recordar la ocasión de algún
suceso notable. El siguiente tal
vez sea el primer romance com­
puesto en México:

En Tacuba está Cortés
con su escuadrón esforzado,
triste estaba y muy penoso,
triste y con gran cuidado,
la una mano en la mejilla,
y la otra en el costado. 2

Aunque Cortés y Berna!
Díaz no eran sevillanos, sí lo
eran muchos de los soldados
que con ellos venían, quienes
sin duda trajeron consigo el
tipo de romance rufianesco
popular en Andalucía enton­
ces, del cual Cervantes nos ha
dejado un ejemplo en esta co­
media. Lagartija, quien -en la
comedia- también pasa de Se­
villa a México, sabía de coro
romances jácaros que gustaba
de recitar. Este Lagartija era
un muchacho compañero del
rufián Lugo, principal perso­
naje en la comedia. Lugo sufre
una conversión, toma el hábito
de Santo Domingo y pasa a la
N ueva España en compañía de
su protector, don Tello de San­
dova!. En México, bajo el
nombre de fray Cristóbal de la
Cruz, Lugo hace penitencia y
practica la caridad. Para sal­
var a una pecadora, doña Ana
de Treviño, fray Cristóbal le
ofrece sus buenas obras a cam­
bio de sus pecados; doña Ana
acepta y se salva, pero fray
Cristóbal se cubre de lepra.
Muere once años más tarde, en
olor de santidad.

La anterior historia, como es
bien sabido, la tomó Cervantes
del cronista Dávila Padilla, cu­
ya obra, Historia de la Fu~d~­
ción y Discurso de la Provmna
de Santiago de México, de la
m,den de Predicadores. Por las
vidas de sus Varones y casos
notables de Nueva Espat'ia, fue



UN CORRIDO
CERVANTINO
(Viclle de la pág. 21)

Sc lo echaron por la izquicrda,
Ic salió por la dcrecha
lo alzó cl toro de la faja,
dejándosela deshecha.
Cuando cayó "El Morenito"
con nn color sin igual;
lo echaron cn la camilla,
[né a morir al hospital. J~

O el de Punciano Diaz, suce­
:-;or de Gaviiio:

No Illlho plaza CI' quc no fucra
dc lodo cl lllundo aprcciado,
lue~o quc sc prC5cntaba
gritaban ¡ora Ponciano!
SienIJJre con trajes lucidos
salía, pues, al rcdondel,
\" los vivas ,1 Ponciano
era lo qllc había quc vcr.

ESl parra fiera y crucl
dcl 111undo se lo kl IIcvado,
pero nos dej a recuerdos
a lodos los ;nexicanos. 1-1

En fechas m[ts recientes, las
t,-agedias sangrientas él que
han dado lugar las corridas de
toros produjeron ('n el corrido
de la muerte de Alberto J3al­
deras la siguiente expresión:

En diciemhre ve;'lti,lucve
al10 cuarenta, de veras,
en la Plaza de "El Torco"
fué 111uerto Alberlo Balderas ...

*
Dc allí 111e sali, sefíores,
por 1110ntafías y praderas,
pa dicir cómo murió
cl diestro Alberto Baldcras.

Volviendo al corrido de Cer­
vantes, observamos que el
"Manco de Lepanto" alaba el
romance pur boca del mismo
corridista, el rufián Lagartija,
aunque el dUbio es un tanto
burlesco:

HiGO ¿y ésc es el romance bravo
que decias?

1,:\1;. Sil lIaueza
\. su bnen decir alabo;
). Inás. fple tnueslra aguueza
ell IIcgar tan prcsto al

cabo. 1;;

y para demostrar !o perdura­
ble de las formas poéticas po­
pulares en el mundo hispano,
citaremos el fin de lln corrido
de ifiguc1 N, Lira, el de "Eu­
tiquio Eivera", ideológicamen­
te idéntico al de Cervantes:

Seliorcs tengan presentc
lo quc entonccs sucedió:
Onc \'a se aeabó cl Corrido
¡;orljt;c Rivera murió. lG Cicgos Calltado'res de Jácaras Cll las callrs de lvladr:'¡/

.,

Lo que indica que, desde Cer­
vantes hasta Lira, el corrido
como género literario popular
ha seguido ulla trayectoria bien
definida, con pocas va¡-iantes
en la forma y en los temas, El
corrido perdura.

Bcrnal Diaz e1cl (;:,,1 i110, 1I is­
lario verdadera dr la (ullfj¡úsla dc
la. Nucva rs/>alia, cap. cxlv. Ed.
Pedro Robredo (México, 1944),
JI, p. 214.

2 Alli mismo, p. 213.
3 En el cstilo de los .laques o rll­

fianes.

4 Obras coIII/>letas de MiY'llel de
Cel~(/al1tes Sawl'cdra. eollle¡/ias l'

qlltrClI/('.\"c.,·, Fd. dc Sc],evill y :Co:,;'­
Ila. (.Vladrid, 1916), JI, 12-13.

5 Antiguo palio dc la Catcdral,
situado fntre la puerta dc los Palos,
la Giralda \' las casas del Arzobis­
po. Solía réunirsc allí cl hampa se­
vill;"',L

6 .Innta dc Jaques o ru fiancs.
7 Ha\" llamada dc la Constitu­

ción. Er; la plaza más famosa el:­
IOI1CCS. Allí se corrieron toros cl
oS dc julio dc 1592, saliendo un to­
rcro 1;lucrlo \' cl otro hcrido, dando
así fin la fic·sta. (Nota de Sc]'cvil1
\' Bonilla, ('(l. cit., 11, p. 342.) En el
':0111;UlCC dc "[.(" Ircs j;:qucs" del
liccnciado .luan tic (iamarra, sc lee:

Sa./cll a buca de sor1la
de San Francisca a lit plu:::a.

(Durán, Romancero general, 1I,
!\' (lIll. 17srJ; en Bihliolcca dc Auto,
rlS E,p;:I'I()Ic" 16.)

8 I:d. cit., 11, 13-14.
9 li:',\' allí un romanec, "dc la

tlcc;cri¡:¿iún de la v:da ayrada", el
cu,d cmpieza:

"FlI el corral de los OIIllUS,
dr lI/allflotescos momda,
do eslá la iacaral/(1"1I.a,
que vi've /a ~.:da airada.

lilas cl origcn dc esos dos vcrsos
quc ambos ronl:lnccs ticnen cn (0­

milll no ind:ca t¡ue Ccrvantes ha\"a
cariado a Hidalgo, pucs también
l'odrí:: dccirse quc Hidalgo copió a
Ccrvantcs. Lo más lógico es que
ambos tengan una fucnte eomÍ1n, la
I rad:ciún oral.

10 Rodrígucz 1hrín conjctura
que Cervantes estuvo en la esclIela
de los Jesuitas en Sevilla en 1564
\" 1565 (ver Ccr¡'(J1¡IN eslud·ió en
\I:villa, pp, 20-25), Tamhién cs

prob::hJe quc sc CIKülHrasc allí cn­
trc 1596 y 1597.

11 En Viccnte T, Mcndoza, n
RO/JI<7l1ce I~s/>aiiol y el Corrido
!l1exicallo (Méxko, 1939), p. 285.

12 i\ lIí mismo, p. 538,

13 Allí mismo, pp, 483-4.

14 Hubén :M. Campos, El fol­
I,'/(ln: lit(rario dI! Mixico (México,
192()), pp. 254-60. Hay tamh:én 1'0­

rr:dos dc RodoHo G::ona, Juan Sil­
\"cli y, por supucsto el pocl,lla tic
1 orca sobrc la mllcrtc dc Sancho.
Mcjías.

14 his Vicente T. Mendoza. U
Currido Mexicano. Fondo de Cul­
tura Económica. (Núm. 15 de Le­
tras Mexicanas,) México, 1954.

15 Ed, cit., JI, p, 14.
16 Mcm1oza, rd. cit., p. 520,




